
Año XVIII. 29 de Hilero 1878. Núm. 4997 

• i ^ . 

yt i I 

ECO! 
. ^ ^ PilIiTOSDE SÜSCRICION. 

OarUgena; Liberato Montelis y 'j*h»i», ilayor 24, Ma-

drid y ProTÍnfiias, corrcsponsaloa de la oaM de Saavedra. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 
aúrsTÉDA > J^ CaEt«gen« iu^ mea 8 n.—TnxMítee t4^ Tnénkú '^t 

eUa, trimeatre 90. , 

Martes 29 de Enero. 

SI S^o d t Cattasoii^& 

QjESPIRiUlQN DE LOS VEaETM^ES. 

El distinguido agrónomo M. Co-
rcnwmder, acaba do dar á conocer 
el resuliado, tan intevesante como 
uUuvo, de sus estudios acerca dü las 
funciones áa las hojas. 

Bln las lecciones de botánica se 
enseña qu» las hojas son ios órga
nos respiratorios de las plantas, 
oompar&ndülas i los pulmones; y 
Ao.^lamente las hojas propiamen
te didias, realizan laá fiíhiikíneis tra>' 
raadas respiración' de las plantus, 
sino tatnbien todas las partes verdes , 
de los vegetales. 

Aunque la hoja del vegetal sea 
casi siempre verde, considerable 
número de plantas poseen follaje, 
uulorado que no cede en brillantez á 
las flores: los botánicos consideran 
las diferentes partes de las flore.̂  
como hojas modiücadas en su for. 
má y color; y hasta el origen do los 
£ruto8 puede atribuirse á las hojas. 

La parte plana déla hoja, ó clim« 
bo,» una veces se fija directamente 
en It rama y otros se une á ella por 
medio da un vello delgado y débil, 
llamado «peciolo,» cuyos ramiilos 
forman la armadura del limbo. 

Las hojas presentan forma muy 
variada; sus contornos son lisos ó 
Jnás ó menos profundamente recor
tados. Pueden se/royales ó redon
das, en forma de corazón, de,t»Dzi, 
de aguja, simples ó compuestas, con 
bordes dentados, lobulados, etc.; y 
con su inserción en el tallo, forma, 
magnitud y disposición de éste, con
tribuyen á la Vfiriedad de aspecto 
de las plantas. 

En la hoja se distinguen dos pieles 
6 «epidermis,»—una en cada faz,— 
éntrelas que se encuentra la parte 
carnosa ó «paréoquina.» El total se 
encuentra formado por células di
versamente dispuestas. Las epider-
«roié, en particular, estin colocadas 
como las losas de («s calles. Las célu
las son en cierto modo los ladrillos 

ó piedras do toda construcción ve-
get»t ó animal, por lo que siempre 
hay que re :urrir á las células como 
al asiunto de la vida, como al punto 
donde se realizan todas las funcio
nes. Asi, pu'-s; en la células de las 
hojas se lealizati todos los fenóme
nos á las mismas hujas. 

Con el auxilio del microscopio se 
descubren en las faces de las hojas 
aberturas en (orma de hojale-t, es* 
pecii:sde boquitns por las que,pe
netran los gises delalit(mósfera en. 
cavidadessituadas e i ni espesor del 
parénquima, 

En efecto, las hojas, absorben/del 
aire ciertos elementos, veriii«»^ en 
seguida en el interior de su Cedido 
ceiibiweiepee 4dMcaaap!<nsiclag ĵ̂ , 
Analmente,'expelen, otros jî lementos, 
por lo que se ha comparado esta 
función á la respiración de los ani
males, dándole el mismo nombre. 
En el aire se encuentra ácido, parbó-
nico procedente de diversas accio* 
nes químicas, y principalmente de 
la respiVacion de los animales. Este 
gas penetra en el interior de la bo* 
ja, se descompone allí, y mientras 
que el carbón que entra en su com
posición se asimila á la planta, el 
oxigeno que queda librease depren
de y vuelve á la atmósft'ra. E3ta<>pê  
ración no se ríealiza sino bajo la in
fluencia de la luz del dia; eu la os* 
ouridad, durante la noche, las cosas 
se verifican de niuy distinta manera: 
la planta exhala ácido carbónico, 
absofhiendo oxigeno. En estos, mó-
meiitos la planta respira como los 
anin^ales. 
. Ahora bien; ÍÍ. Corenwinder, de 
acuerdo en esto con ciento numero 
de fisiólogos, ha 4eipQQstrado con 
numerosos ixperimentos, que en las 
hojas se verifican dos funciones disr 
tintas-, que superponen, por decirlo 
asi» sus.efectos., Mientras el ácido 
carbónico con tenido en la atmósfera 
queda descompuesto y fijado ê  ctur-
boo por los elementos de lo hoja, 
por la c clorofila» ó parte verde, 
qtro elemento de la misma hoja, el 
«protopla8ma.»quee3 incoloiro, ab
sorbe el oitlgeno y expele el Acido 
carbónico. Mientras la cloroftift no 
funciona sii^o con el el concurso de 

'-"ft*?"-

Ialuz,el protoplasma funciona de 
dia y de noche. 

El asiento déla verdadera, de la 
üníca respiración,es el protoplasma; 
rt'spirauion que es igual á la de los 
animales: el vegetal, como el animal, 
toma el oxigeno del aire y exhala el 
ácido carbónico. En la clorofila se 
realiza un acto de nutrición, fijando 
b planta carbono en sus tejidos, es 
decir, uno de sus elementos consti
tutivos, en una palabra, se alinjenta. 
De esta manera parece que deben 
considerarse sus funciones. 

Oorenwiadar haiíe observar que 
el protoplasma, es mayor que ta clo
rofila en los Vdgetales jóvenes, de lo 
que resulta que la respti'aciQn essu-
¿jtmti^ la aisraiilaícieñ, Asi, pne», 
en la primera «lad la jpiíaíltilÉx 
mucho más ácido carbónico que oxi
geno. A medida que crecen las hojas, 
disminuye la proporción del proto
plasma, aumentando por el contra
rió, la cantidad de clorofila, pronun
ciándose la coloración de las hojas, 
asi suce|de que se produce cada vé2 
menos ácido carbónico y cada vez 
más oxigeno. Ê te ultimo fenómeno 
queda tnuy pronto como ünico apa
rente, aunque continúen subsistien
do á la veZ las dos acciones, parólos 
efectos de la más activa, eclipsan los 
de la otra, á la manera que queda 
üin brillo la pálida luz de una bujia 
ante el brillo de los rayos solares. 

Para poner en evidencia )a respi
ración vegetal para demostrar que 
la planta exhala oxigeno, basta pa
ralizar en parte la acción de la clo
rofila, cosa que siempre se consigue 
fácilmente, pueitó î ue tan solo se 
realiza con auxilio de la luz. Coloque -
se la planta en la oscuridad ú obsér
vese dorante la noche, y varase que 
ha disminuido considerablemente la 
cantidad de oxigeno producida, y 
que se distingue CQU mayor facilidad 
la producción del ácido carhónico. 

En lo sucesivo no podrá decirse ya 
que las plantas jlienen dos respira
ciones, una diurna y otralnoctuma; 
una diferente de la respiración de 
los animales, y otra igual ala respi
ración de éstos; sino que dejberá de-
cirse que las hojas son asientos de 
,dQs fenóitnenos, y qtie solamente ano 

de éstos, aquel por el cual exbala eL 
vegetal ácido carbónico^ es análogo 
á la respiración de los aiiiinalea. Am
bos fenómenos se verifican en la ho
ja, pero no en las mismas ptirtes de 
la hoja. ALderaás, uno de «itQ«: i fenó
menos no puedQ realizarsis(tuno bajo 
la influencia de:la loz. 

También se ha demMtradoique no ' 
influye la totalidad de l(̂  IttZi es de
cir, el coQJupto,de los rajToa colorea
dos, sino Sttlan ênte- alguno».urayo>»,. 
comp sucede en latí, a^eionps ̂ imW..; 
cas en seoer^^ y má̂  '.especialmento, 
en,aquellas;enq^edMKnOfSaüel î rte., 
de la fotogr̂ tia» < ; t » 

AunquQ la «dikalaciQa daláácî OL. 
carbónico potr UtS'plantiaa durante Ja ̂^ 
no(*«fcWjwiW9M¡lií^j f4l&««iMi^ 
pttntos4é vista, no por é idr^a m^ 
etistir estPt acción, y fácilmoite se 

^ comprende que pueden resultor pe
ligras ()e .1̂  presencia de cierto nú
mero de plantas en una alcobu du
ran^ la noche. 

Lp que acabamos de.,decir de las 
hojas puedoi Implicarse, QOÉÜQ ĵ a he-/ 
mos manifestado, á todas las partea-
verdes del vegetal, puesstoque él calor 
verde se debe á la clorofila. Las flo
res, las partes incoloras, exhalan no-̂  
che y dia ácido carbónico, ip^^pén-
dienteraente,d,e tos ófganos;Pf̂ rticu* 
lares. Conviene,,por ¡o t^o^filejar; 
de las alcobas laspian^aSr s ^ é to
do en la época de laQore/scencia. L4f 
plantas no e>>tán en su Ipgar sino en 
los jardines, y de ninguúa manera 
couviene poperlas en jaul^ Nadie 
podrá extrañar los inconvenientes y 
hasta Ip̂  peligros que respUwiL dê  
las violaciones de las leyes 49itan»* 
tujraleza. i 

Miscelánea. 

En la próxima Exposición, de P«^ 
ris se han fijado los precios de en
trada del modo siguiente: 

Entrada^ dlariajs: uh ff<̂ <̂  0^ 
perdona. . 

Billetes de abono ,liór',Í í̂!« í* 


